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a red de amigos en Es-
paña de Aribert Heim,
más conocido como el

doctor Muerte, y el criminal nazi
más buscado del mundo, era mucho
más amplia de lo que parecía en un
principio. En 2005 la Fiscalía de Ba-
den-Baden descubrió envíos de di-
nero desde las cuentas de la familia
de Heim a Palafrugell, una pequeña
localidad de la Costa Brava catala-
na. Tanto la Unidad de Delincuen-
cia y Crimen Organizado (Udyco)
como los Mossos d’Esquadra se apli-

caron en localizar a este hombre que
hoy cuenta 92 años y no pasa desa-
percibido con su 1,94 de altura.

El último refugio en España del
nazi más buscado del mundo, Ari-
bert Heim, el siniestro doctor
Muerte del campo de concentra-
ción de Mauthausen, pudo haber
estado en Marbella, en la lujosa ur-
banización Los Belbederes, en el
apartamento número 7 del Nordic
Royal Club. Se trata del domicilio
de otro criminal de guerra nazi, el
noruego Fredrik Jensen, laureado
con la cruz de oro nazi. Jensen
cuenta en la actualidad con 93
años, sólo uno más que Heim. Y de

hecho, pudieron coincidir en algu-
no de los regimientos alemanes
porque, tras su paso por Mauthau-
sen, Heim se incorporó a los bata-
llones de combate de las Waffen-
SS, el ala militar de la temible
guardia personal de Hitler.

La policía recibió en Barcelona
una pista. Uno de los sospechosos
de haber dado cobertura a Heim
era nada menos que Jensen. Eso
puso el foco de algunos de los in-
vestigadores sobre el antiguo nazi
noruego. De hecho, originalmente
llegaron a pensar que Jensen y He-
im eran la misma persona. Los res-
ponsables de la investigación ase-
guran que durante su vigilancia de
la casa de los Jensen, los anfitrio-
nes recibían visitas frecuentes de
un invitado de avanzada edad y
muy elevada estatura, pero no pu-
dieron identificarlo como Aribert
Heim. En la actualidad, tanto la
policía alemana como el Centro
Wiesenthal consideran que Heim
se esconde en Chile, en las propie-
dades de su hija Waltraud Bösser
en la zona de Puerto Montt.

A Heim se le atribuyen no menos
de 500 asesinatos en el campo de
concentración de Mauthausen, en
Austria, la mayoría cometidos por
su propia mano, experimentando
con pacientes vivos, durante las es-
casas cinco semanas que estuvo des-
tinado como médico del campo.
Hasta el 60% de sus víctimas po-
drían ser republicanos españoles, ya
que en el momento en el que Heim
estuvo en Mauthausen, los españo-
les representaban ese porcentaje de
la población reclusa del campo.

Mientras, prosigue la búsqueda
del monstruo de Mauthausen, Jen-

sen disfruta de su exilio dorado en
Marbella, sólo empañado por el de-
bilitado estado de salud de su mujer.

Jensen sirvió en varios regimien-
tos de las Waffen-SS durante la II
Guerra Mundial, como la SS-Pan-
zergrenadier-Regiment 2 Der Füh-
rer; SS-Panzer-Division Das Reich;
SS-Panzergrenadier-Regiment 9
Germania y, finalmente en la SS-
Panzer-Division Wiking.

El Partido Nazi noruego ascendió
al poder en 1942. Su líder, Vidkud
Quisling, era mucho más radical que
sus colegas alemanes. De hecho,
Quisling se planteó como objetivo la
deportación de todos los judíos de
Noruega, algo que ni siquiera los

alemanes habían soñado. Se le con-
sidera responsable del asesinato de
762 noruegos de confesión judía que
perecieron en los campos de con-
centración alemanes.

Pero quizá el caso más conocido
sea el del barco MS Donau, que
transportó al mayor contingente
(532 personas en noviembre de
1942) hacia Auschwitz. Casi todos
murieron, bien asfixiados con gas o
tras trabajos forzados. Quisling fue
depuesto en 1945 y ejecutado por
traición.

Mientras tanto, la gloria de Jen-
sen iba aumentando tanto en No-
ruega como en la propia Alemania.
No era habitual que un extranjero,
por ario que fuera, recibiera la má-
xima condecoración concedida por
Hitler. Jensen se había convertido
en un auténtico héroe para los na-
zis, especialmente por su condición
de combatiente de primera línea.

El final de la guerra en 1945 fue
distinto para ambos nazis. Heim pa-
só unos meses en un campo de con-
centración. Ya en libertad, recuperó
su vida en Baden Wurtemberg, don-
de abrió una clínica de ginecología y
obstetricia. Desde 1947 hasta 1960
vivió cómodamente en su ciudad.
Era, además, una celebridad jugan-
do al hockey. Sin embargo, cuando
uno de los fiscales encargados del
proceso a los médicos revisó su ex-
pediente, a principios del año 60, las
autoridades alemanas fueron cons-
cientes de las atrocidades cometidas
aquellas cinco semanas en
Mauthausen. Y decretaron la inme-
diata detención de Heim. Desde en-
tonces, y a pesar de los esfuerzos de
las fuerzas del orden de todo el
mundo y de los del Centro Wie-
senthal, sigue oculto.

Jensen, por su lado, pasó un tiem-
po recluido en un hospital militar de
Viena, para ser luego internado en la
prisión que los americanos habían
instalado en el antiguo campo de
concentración de Dachau. Tras 10
años, fue liberado y se trasladó a
Suecia, donde hizo fortuna con una
compañía de maquinaria industrial.

JUBILACIÓN DORADA
El antiguo jerarca nazi noruego
consta en los archivos de Interpol
como criminal de guerra. Por esa ra-
zón fue detenido y deportado a
EEUU en 1994. Pero logró librarse.
Él y su mujer Karin de hecho se
comportan en Andalucía como una
pareja de jubilados con posibles, en-

UN NAZI
NORUEGO
EN MARBELLA
SE LLAMA Fredrik Jensen, 93 años, el
único extranjero que recibió la cruz de oro
que concedía Hitler. «Crónica» le localiza
en la costa camuflado como un jubilado
más. La sospecha: él pudo ayudar a huir
de España al buscado «doctor Muerte»
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ELFELIZJUBILADO.Así aparecía Jensen, junto a su esposa Karin, en una entrevista concedida a «Sydkusten», periódico sueco de la Costa del Sol.

TRAS 10 AÑOS PRESO EN ALEMANIA,
HIZO FORTUNA EN SUECIA CON UNA
FIRMA DE MAQUINARIA INDUSTRIAL

ÉL Y HEIM. El noruego Jensen recibió la más alta distinción
que concedía Hitler. A la dcha., viejo retrato del «doctor Muerte».
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